
Barcelona, 12 de sept. 
 
Querido amigo: 
 
Le envié una carta larga, solemne, y casi se podría decir “testamentaria”, hacia fines 
de mayo, creo que al Dpto. de Filosofía de Bryn Mawr. Luego supe por José Ricardo 
Morales que había estado Vd. en Barcelona y que partía hacia Canarias. Es posible 
que mi carta se haya perdido al ser re-enviada de un sitio a otro o bien que todavía lo 
esté esperando en algún punto al cual Vd. no ha llegado o por el que ya pasó. Le 
volveré a escribir en octubre desde París y le enviaré un proyecto que presenté al 
Instituto de Jean Piaget en Ginebra. Es un replanteado posiciones que defendí cuando 
estaban aún según hoy me parece, inmaduras. Hacia al final contiene una tentativa de 
integrarme a su integracionismo, o de integrando: no sé bien Vd. decidirá. En dicho 
caso, de [quebrablar?], como dice nuestro común amigo [Luís?]. Quisiera de verdad 
que ese hablar se realizara. Hace pocos días, en Toulouse, Alain Guy me propuso 
organizar allí un coloquio de filósofos hispánicos en el que participaríamos Vd. y yo 
sobre algún tema de interés, como el tiempo y la vida humana. Le ruego escríbame. Mi 
dirección en París será la misma hasta el 15 de octubre. Un cordial abrazo desde su 
Barcelona. 
 
[Signatura] 


